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DÜRIO DE imiDClL 

Sale todos los dias, ecoplo los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Garles Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera franoo 

porle.—Los anuncios se insertarán á medio real por linea. 

Antes de ayer por la tarde, 
Irageron de su ermita á esta ciu-
•íad en rogativa á Nlra.Sra.de 
la Fuen-santa, la cual fué reci
bida y acompañada desde el si
tio de costumbre por el cabil
do de esta santa iglesia cate
dral presidido por el lluítrísimo 
señor Obispo, y por el Ilustró 
Ayuntamiento. Una banda de mú-í 
sica militar marchaba á relaguaf-» 
dia y el inmenso pueblo que e.ntí-
barazaba el Camino desde mas 
allá de la torre de Romo, la 
acompañó también hasta la ca
tedral. 

La gran necesidad de agua 
para la parte de cainpos que hay 
sembrados, que sou en muchos 
labradores la tlltiina esperanza, 

î último sacrificio en que han 
^topeñado sus úllirao? recursos 

I B viaje á Smirna. 

for ¡tlf. B. Tertto. 
(Continuación.) 

^ siguiente dia de nuastra Pegada, 

"iieslro primer cuidado fué el de ver á S o -

^'°ian Eff,:nài, rico turco, para el cual se 

''OS habia dado una caria en Tentios. En -

^OQtramos un anciano casi do sesenta año¿, 

^8 un aspecto noble y grave . Eo su fiso-
li'ottiia se observaba impfosa la calma y 

bondad, una larga barba, lan blanca c o -

^'^ su turbante, descendía sobre su cintu-

añadiendo asi á su porté un nuevo mo-

para la siembra y demás labores^ 
agrícolas; y que la sequía qué sèj 
esperimenta, augura un año mas 
desastroso que los anteriores, si 
la divina providencia ño nos ali
via en parte con una buena y 
pronta lluvia; y la gran devoción 
de este pueblo hacia su patrona, 
atrajo como siempre tanta gen
te á so entrada. 

Quiera Dios oir iiiíestras sú
plicas, como grande es la nece
sidad que las müliva. 

D e s d e a n t e s d é a j e r , sa le de e s 

ta c iudad á la d e A l i c a n t e , un c o 

che Di l igenc ia n u e v o muy cónsodo . 

Los per iodos de los v iages , son los 

de salida de e s t a , los dias impares, 

y el precio de los a s i en tos en c d - . 

br io lé 3 4 rs . y en berl ina 3 0 . 

livo de veneración. Habia pasado varios 

años de su juventud en Marsella, de suer

te que hablaba regularmente el francés. 

Ños dispensó una acogida llena de bondad 

y ofreció servirnos de cicerone para recor

rer la ciudad y sus alrededorts. Después 

de hacernos ver los bazares, nos propuso un 

paseo por las orillas del Meles. El Melesí 

estas encantadoras riveras son las que 

cantó Humero. Esle nombre estaba dema

siado ligado á nuestros recuerdos clásicos 

para que desperdiciásemos laocasion do ha

cer conocimienlo con un viejo amigo que 

no habíamos visto nunca, Salimos por la 

puerta do Alepo, pasamos el puenle de las 

caravanas, y vimos aquel-ifamoso Metes, 

uli río seco ía mitad del estío. Era tan en

cantador, el paísage que seguimos nuestro 

Parte oficial. 

REGLAIIE Í̂O 
РАПА 

los guardas municipales y particulares 
joas «¿asas»© 

de todos los pueblos del Be i uo. 

(CONCLUSIÓN.) 

Título V. 
D c las penas en que incurren los 

guardas municipales y los parti' 

culares jurados del campo. 

A r t . 4 0 . Serán a m o n e s t a d o s J 

reprendidos por el Alca lde lo» g u a r 

das munic ipa les del campo q n e por 

primera vez c o m e t i e r e n c u a l q u i e r a 

de las faltas s i g u i e n t e s : 

1." E m b r i a g a r s e , concurr ir á c a 

sas de mal v iv i r , asoc iarse ó t r a 

tar c o n personas d e mala c o n d u c t a 

Ò de mala n o t a . 

2 . * Jugar á j u e g o s prohibidos 

e o cua lquier t i e m p o , y á los per»^^ 

paseo hacía la parte del esle. Á uno y 

otro lado del camino se veían muchas tum

bas, de turcos, en cuyas piedras habia tur

bantes esculpidos. Observamos que una 

de estas tumbas parecia haber sido caba-^ 

da mucho tiempo hacía, como para estraer 

el cuerpo ó sus huesos, por lo que no 

dudamos sa enconlrase.vacia. Esla circuns

tancia se la hicimos notar á Solimán. Nos 

dijo que sobre aquella tumba habia una 

hisloria bástanlo curiosa, la cual nos con

taría si abrigábamos el deseo de saberla. 

Aceptamos su ¡proposición, y nos cíló p a 

ra la noche en su casa. Inúlil es decir 

sí fuimos esactos. Se nos hizo entrar en 

un espacioso salón de invierno, enmedio del 

cual había uua fuente con un caño de agua 

crístaüoa en el centro, el parque eslaba 


